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	en Patanatic


Hoja informativa nº 28                                         Septiembre 2014
De la obra solidaria que Fratisa realiza en la zona montañosa de Patanatic (Guatemala)
(Escuela Bíblica de Madrid)
MISIÓN DE PATANATIC - informe AGOSTO 2014
Patanatic, 1 de septiembre 2014

Queridos amigos de Fratisa:
Que todas las actividades que se hayan propuesto realizar en la vida sean un éxito y vayan acompañadas de las bendiciones de Dios. Todo ello lo acompaño con mis más vivos deseos de que sus vacaciones veraniegas les hayan ayudado a reponer fuerzas y seguir abriendo camino en sus vidas.

Quiero compartir con ustedes que nos hemos sentido muy dichosas al servir a los niños en nuestra misión de Patanatic. En verdad es una labor muy bonita, que nosotras realizamos como mejor somos capaces de hacer.
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Estos meses han asistido muchos niños y niñas a almorzar y a formarse (han superado con creces los cincuenta), hasta el punto que a veces no nos ha alcanzado la comida y hemos tenido que resolver la situación preparando sobre la marcha unas sopas instantáneas. Seguimos dando la formación. Los niños están muy motivados y animados. Un material sobre el conocimiento de la Biblia que las enfermeras nos dejaron nos está ayudando mucho. A los niños les encanta trabajar con eso. Y acostumbran a hacerlo con los nuevos crayones y lapiceros que ellas les regalaron.
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A veces nos entra la tentación de pensar y creer que estamos cayendo en un simple asistencialismo, pero gracias a Dios los mismos niños nos están enseñando y educando nuestro corazón con su actitud cada día más positiva y más cercana. Son ellos los que marcan la diferencia, pues vemos que valoran su formación, tanto de carácter religioso como de simple enriquecimiento humano. Cada vez constatamos con mayor claridad que han quedado grabados en su corazón los momentos felices que pasan en el Centro. No cesan de decirnos que desean continuar en él una vez finalizada su primaria (educación elemental).

Hna. María Luisa es la encargada del acercamiento y conocimiento de las familias de los niños. Ello nos está ayudando mucho, pues las familias cada vez nos van conociendo más y nosotras también a ellas. Tenemos claro que cuanto más las lleguemos a conocer, mejor podremos afrontar sus necesidades

Comulgo con la inquietud de Maite sobre el futuro de nuestros niños. Estamos analizando y discerniendo cómo podemos mejorar nuestro servicio y acompañamiento para el próximo año. Tenemos el plan de hacer un seguimiento a los que van terminando su primaria. Por el momento aún no hemos descubierto la mejor manera de hacerlo, pero con la ayuda de Dios lo vamos a conseguir.

Gracias a ustedes por su bondad de compartir con los más necesitados. Que Dios les bendiga y les dé buena salud, trabajo y bienestar.

Mañana voy a comenzar un retiro de un mes como preparación para emitir mis votos perpetuos, cosa que espero hacer el próximo noviembre. Me encomiendo a sus oraciones y les garantizo las mías. 

Hasta la próxima.

Hna. Flora Catalina Pech Ajcac
REFLEXIONES SOBRE MI VOLUNTARIADO EN GUATEMALA
1. Reflexiones antes de ir a Guatemala
Cuando preparaba el viaje rondaban en mi cabeza las siguientes ideas:

-Vas a entrar en una cultura muy diferente; no intentes comprenderla, simplemente acéptala.

-Vas a permanecer un tiempo y luego regresarás; observa... antes de tomar decisiones, consulta con los que tienen experiencia y conocimiento de la situación, no impongas una manera de funcionar.

-No vayas con la idea de cambiarles, limítate a contribuir a que algo mejore en ellos.
-Más que dar vas a recibir, tu ayuda es mínima en comparación con lo que te van a dar ellos.
-Ayuda para que ellos se ayuden a sí mismos.

 Cuando realizamos un voluntariado es importante saber que, además de la ayuda material, hay que tener en cuenta los valores éticos, religiosos y, para nosotros los católicos, el encuentro con Xto.

2. Reflexiones al regreso de Guatemala
Vivimos un tiempo de desorientación y es necesario descubrir lo esencial.
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El hambre es un problema demasiado grave para desentendernos unos de otros y dejar que cada uno lo resuelva en su propio pueblo como pueda. No es el momento de separarse, sino de unirse más que nunca, para compartir entre todos lo que haya y esto es lo que en Patanatic, en nuestra misión de Fratisa, las Hermanas con tanto cariño realizan día a día, atendiendo a unos cincuenta niños. Estos niños al menos una comida al día la tienen asegurada y no solamente la comida sino la acogida, el llamarles por su nombre, el conocerles, las fiestas, el buen humor y el tratar de formarles en valores como personas. Lo poco basta cuando se comparte con generosidad. 
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Ellas llevan ilusión, compromiso, generosidad y entrega. Lo que hacen no sale en las noticias, simplemente hay que descubrirlo. Sintieron la llamada de un Ser Superior y dejaron lo poco o mucho que tenían para entregarse a los más pobres. Misión que hace pensar. La pregunta honesta y decisiva es: ¿Qué hago yo? ¿Cómo respondo?
La pobreza contribuye a la desnutrición que a la vez es un factor importante en la muerte de los niños. Una alimentación equilibrada es fundamental sobre todo en los primeros años de la vida, no solamente para su supervivencia sino también para su desarrollo físico, intelectual, emocional y espiritual. También es necesario, para mejorar sus vidas, ofrecerles una buena educación, mejor atención sanitaria y contar con un gobierno honesto y receptivo. Estas privaciones ponen en peligro la capacidad del niño para alcanzar su pleno potencial. Sin embargo, veo claro que esos niños son el futuro capital humano que estimulará el crecimiento del país. 
En las visitas que he realizado con la Hermana María Luisa, con la Hermana Angelina y la Hermana Catarina, a los domicilios de las personas que viven en las aldeas, me he encontrado con familias en situaciones económicas y sociales muy duras. De hecho, a algunas las ayudábamos con alimentos y orientación. Quiero resaltar especialmente a las que tienen algún hijo con grandes discapacidades físicas y mentales; estos niños con los pocos recursos de que disponen son cuidados por sus padres con gran ternura y buscan soluciones para que puedan salir adelante en las mejores condiciones.

También he visitado a personas mayores, cuyos cuidados corrían a cargo de su cónyuge y los hijos cooperaban con mucho agrado. Me impresionó de forma muy peculiar un señor (el que aparece en la foto), cuya esposa estaba incapacitada a causa de un derrame cerebral. Pues bien, él había tomado las riendas del hogar y no solo la cuidaba a ella, sino que también se esforzaba para que su abundante prole no se muriera de hambre. Y es que, en casos así, no hay forma de recibir ayuda alguna de fuera. Compartir, apoyarles y las palabras de esperanza que las Hermanas brindan a estas familias son indispensables y muy valoradas.
En las consultas a las que acudían niños y adultos, muchos de ellos se quejaban de dolor de cabeza y estómago, la mayoría de los adultos querían inyectarse vitaminas. Cuando los alimentos escasean esto les hace sentirse mejor. Otros tenían lesiones en la piel y, cuando dudaba del diagnóstico y cuidados que debían recibir, fotografiaba su lesión y la mandaba por whatsapp al Hospital Infanta Sofía de Madrid, lugar donde he trabajado los últimos años de mi carrera profesional. La respuesta, salvando la tecnología y las diferencias horarias, siempre llegaba y su diagnóstico y tratamiento ha sido muy eficaz. Agradezco el apoyo incondicional que me ha prestado el personal sanitario de este Centro que, aunque no haya ido a Guatemala, ha colaborado con mucha generosidad en nuestro proyecto.
Muchas gracias a todos los que han colaborado dándome información, apoyo, donativos y me han puesto en contacto con personas que residen en Guatemala. Los donativos han servido para tener algún detalle con los niños y les han hecho felices. 
De lo vivido en Guatemala, me quedo con la sensación que produce el recibir un abrazo, un beso o una sonrisa desinteresada y el saber que se está ayudando a que estos niños tengan la oportunidad de tener un futuro un poquito mejor.
¡Matyox!
Un beso a todos

Maite Ocio
TAÑENDO LA CAMPANA…

¡No extrañéis que la espadaña que presentamos hoy esté huérfana de campanas! No es un despiste. Seguir hasta el final porque por el camino irá surgiendo la explicación. El pasado mes estábamos en Cangas de Onís, en Asturias, y hoy hemos dado un salto por sobre los Picos de Europa para ir a caer en la comarca de la Liébana, habiendo admirado la visión del Urriellu o Naranjo de Bulnes, Peña Santa, Garganta del Cares, Peñavieja, el Refugio de Aliva… Allí, en la Liébana hemos disfrutado del monasterio de Santo Toribio, e incluso de esta espadaña que reproducimos que recuerda las antiguas ermitas que hubo en los primeros siglos, allá por el viii, cuando fueron llevados los restos del obispo Toribio de Astorga y las reliquias del lignum crucis traído directamente de Jerusalén. Nosotros, peregrinos de Jerusalén, recordamos con unción la visita a la cripta de Santa Helena, donde la madre de Constantino, según la tradición, descubrió la cruz de Jesús. ¡Ah, qué emoción da hallar en el monasterio de Liébana parte de la Santa Cruz! La decadencia, durante la modernidad, de la comunidad benedictina que siempre ocupó el monasterio, con el definitivo impulso de la desamortización de Mendizabal en 1837, dejó en el olvido tan magnífico cenobio. Menos mal que, tras nuestra lamentable y dolorosa guerra civil se inició la reconstrucción del monasterio, haciéndose cargo del mismo, en 1960, una comunidad de padres franciscanos. Desde el siglo xvi se celebra año jubilar en dicho monasterio cuando el 16 de abril, fiesta de Santo Toribio, coincide en domingo. Terminaremos tan larga exposición recordando que allá por mediados del siglo viii, en 776, el monje conocido como el Beato escribió el códice titulado Comentarios al Apocalípsis, bellamente ilustrado, códice que dio lugar a que entre los siglos x y xiii aparecieran hasta 24 copias o reproducciones. Bien, pues si en esta espadaña no encontramos campanas que tañer, sí están en la espadaña del monasterio que expanden su sonido por todo el Valle, desde Fuente Dé hasta Potes, llamando a los peregrinos que acuden al jubileo, o a quienes van a postrarse ante el lignom crucis, así como a nuestros amigos de Fratisa para que recen por la hermana Flora con el fin de que emita con alegria y regocijo sus votos perpetuos de servicio a Cristo y a la humanidad entera. ¡Y cómo no!, por el personal sanitario del Hospital Infanta Sofía que indirectamente ha colaborado con nuestra misión de Patanatic a través de los whatsapp de Maite, y por los niños de nuestra misión. Que las campanas del cenobio de Liébana sean oídas, además de escuchadas, por todos los buenos corazones que piensan en sus semejantes.
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La hermana Flora rodeada de algunos de nuestros niños





Maite y la hermana María Luisa visitando una de las familias cuyos niños atendemos en la misión





Esposo de la señora con derrame cerebral que ha de atender la casa, el cuidado de los niños y a su esposa imposibilitada.








